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JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS. 
ÉL VIVE HOY  

Y SU ESPÍRITU A TODOS DA. 
JESÚS RAZÓN DE NUESTRA VIDA. 

ES EL SEÑOR:  
NOS REÚNE EN PUEBLO DE AMOR. 

 
Cambia nuestras vidas  

con tu fuerza. 
Guárdanos por siempre  

en tu presencia. 
Tú eres verdad,  
Tú eres la paz. 

 
Rompe las cadenas  

que nos atan. 
Guárdanos por siempre  

en tu palabra. 
Gracias, Señor.  

Gracias, Salvador. 
 

Nuestras existencias  
hoy te alaban. 

Nuestros corazones  
te dan gracias. 
Tú eres amor,  

Tú eres canción. 

 

¿DÓNDE ESTÁS, SEÑOR? 

Me mandas caminar y seguir adelante y yo, 

 Señor, no veo nada, 

no siento a nadie a mi lado.  

Todo parece una espesa niebla 

que me aturde y me aplasta.  

Me entran ganas de todo 

menos de seguir hacia delante,  

porque no veo el camino, 

no descubro el sendero  

por el que  me llamas. 

Y grito casi sin fuerzas:  

¿Dónde te escondes, Señor? 

Señor, es duro caminar sin saber adónde ir,  

sin sentir el sentido de la marcha.  

¿Dónde te escondes, Señor? 

¿Dónde está tu luz, pues eres la luz? 

Y me quedo sentado, en medio del frío,  

lleno de indiferencia: 

ya todo es igual, ya todo me da lo mismo. 

¿Señor, dónde estás?  

¿Dónde sigues hablando, 

que yo no siento, que yo no oigo,  

que yo no comprendo 

tu Palabra en este desierto mío? 

¿Tendré fuerzas para esperar a la aurora? 

Desde mi niebla, Señor, ya sólo grito:  

¿Dónde estás Señor? 

 

 

 

Cantos 
 
Oigo en mi corazón: buscad mi rostro 

Tu rostro buscaré Señor. 

No me escondas tu rostro. 

 

Sincera es la Palabra del Señor 

Él nos da la justicia y la verdad, 

su amor llena la tierra 

rompe cadenas, da libertad. 

 

Ven no apartes de mí los ojos, 

te llamo a ti, te necesito, 

para que se cumpla en el mundo,  

el plan de mi Padre. 
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Oración final 

El ojo: ¿Qué le falta a tu ojo? 

Peticiones libres y Padrenuestro 



 Convocados por Jesús 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

Salmo 26 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio de Marcos 8, 22-26 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Puede que entre los ajetreos de cada día se 

nos olvide que hemos sido llamados por 

Jesús. Cuando nos reunimos cada semana 

en la parroquia, en los diferentes grupos, es 

porque él nos ha convocado. Nos reunimos 

en el nombre de Jesús. “Allí donde dos o 

más se reúnen en mi nombre, allí estoy yo”. 

No podemos olvidarnos que Él está aquí 

presente esperando que le descubramos, 

esperando que le pidamos, esperando que 

le hablemos, esperando que le abramos 

nuestro corazón, esperando que le dejemos 

entrar.  

Hoy Jesús va a tocarnos como al ciego, va 

a curarnos, va a hacernos ver con más cla-

ridad. Puede que al inicio veamos todo muy 

confuso, incluso que lo veamos de manera 

contraria a como debiéramos, pero es un 

proceso, un camino que hemos de recorrer 

para ver con claridad. 

 

¿Te has sentido tocado por el Señor? 

¿Has respondido a su pregunta: 

   ¿Qué ves? 

1. Subo a la montaña para orar, buscando 

los destellos de tu rostro; 

Me pongo en tu presencia  

y la nube me ilumina, 

la nube que me envuelve y me penetra, 

transparencia de tu gloria, sacramento, 

y guardo tu rostro y tu Palabra. 

 

2. Tu rostro buscaré, Señor; orando en el 

templo, buscaré; 

esperando tu Palabra, buscaré; 

escuchando tu silencio, buscaré; 

y buscando siento que me miras,  

y entraño la mirada de tu rostro. 

 

1. Tu rostro buscaré, Señor;  

bajaré hasta la choza y la chabola, 

para orar, para estar con los excluidos, 

inmigrantes de color, 

receptores de todos los rechazos  

y desprecios, rostros humillados,  

suplicantes, en el fondo, como el tuyo; el 

cielo se abre en su presencia 

y yo me siento como un reo  

porque no hay lugar  

en nuestras casa para ellos. 

 

2 Tu rostro buscaré, Señor;  

me acerco al hospital en oración, 

buscando tu rostro en los enfermos,  

rostros doloridos, 

tu rostro ensangrentado, son un cielo abierto, 

y los beso, y te beso. 
  

1 Tu rostro buscaré, Señor, en oración, 

hasta la cárcel, rostros odiosos,  

machacados, son tu rostro en el infierno, 

por la desesperanza y la tristeza, y los quiero, 

porque tu misericordia  

les devuelve su belleza. 

 

2 Tu rostro buscaré, Señor, orando, 

en los ríos humanos de la ciudad, 

o en las colas del autobús o en el metro, 

en los estadios y grandes almacenes,  

en los templos, 

rostros desdibujados, impacientes,  

tu rostro anónimo todavía, 

y yo los voy llamando por su nombre. 

 

1 No me escondas tu rostro, Señor,  

porque se hace de noche, 

quiero entrañar tu rostro deseado, 

con todos sus destellos, 

tu rostro, icono del Padre,  

la más brillante Teofanía. 

 

Todos No me escondas tu rostro Señor, pues 

tu rostro me hace ver la luz que en-
vuelven mis días. 

Llegan a Betsaida. Le presentan un cie-

go y le suplican que le toque. 

Tomando al ciego de la mano, le sacó 

fuera del pueblo, y habiéndole puesto 

saliva en los ojos, le impuso las manos  y 

le preguntaba: «¿Ves algo?» El, alzando 

la vista, dijo: «Veo a los hombres, pues 

los veo como árboles, pero que andan.» 

Después, le volvió a poner las manos en 

los ojos y comenzó a ver perfectamente 

y quedó curado, de suerte que veía de 

lejos claramente todas las cosas. 

Y le envió a su casa, diciéndole: «Ni si-

quiera entres en el pueblo.» 

  

 


